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I.,A «ENORA 

SOLER GÓMEZ 
HA FALLECIDO 

En la madrugada de hoy, á los 33 años de edad 
DESPUÉS DE RECIBm IOS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICIÓN A P O S T O U C A 

. / i ' i H U ; 

Î . JP. 

Su desconsolado esposo Dm MBfiBffso Lopox Rubio; hijos don José, don Juan Antonio y don 
iWaHano; madre doña Maria Gómez Guijarro; itermanos doña Pax, don Francisco, doña 
Antonia y doña Patrocinio; padre y itermanos poiíticos, tios, primos y demás fantiiia. 

Suplican á sus numerosos amigos encomienden á Dios el alma de la finada, por cuyo señalado fa

vor les quedarán eternamente agradecidos. 

Su entierro se ha verificado esta tarde á las tres y media en la iglesia parroquial de San Pedro. 

' l a ••••^ 
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EDICÍOM DE luk MOCHg 
LA CRiSiS MINERA 

Se ha estudiado la crisis minera 
de esta regió o bajo todos sus aspec
tos y se han solicitado del Gobierno 
los remedios que están á su alcance. 

Los ministros, como de costumbre, 
han ofrecido mucho y harán poco: 
en la alta política no encajan bien 
estas cuestiones de interés público: 
allí sólo se discuten los goces del 
poder y de la influencia. 

Pero los defensores de esta gran 
riqueza regional, no deben ceder en 
«ii patriótica campaña: si creen que 
los remedios anhelados vendrán con 
la espontaneidad con que llegan en 
otros países, se van á equivocar. 

El ministro de Hacienda, que gra
vó la minería con impuestos supe
riores á la resistencia contributiva, 
no se volverá á acordar de lo que 
tiene ofrecido en cuanto á la refor
ma de los tributos y será preciso re-
cprdarfe todas las semanas esas ofer-
tpis tan frecuentes en nuestros hom
bres públicos como fáciles de olvi-
dap. 

Hay mucha giBÓte que en dicien
do m'ináá, se cree que no hay más 
que Uegár y sin gastos, sin inteli
gencia y sin riesgos, cortar el filón 
y enriquecerse. 

No saben que en muchas minas 
so han, perdido millones y que en 
otras sé emplean cantidades porten
tosas para obtener una utilidad muy 
exigua, pues en tres mil minas que 

trabajen. íjo habrá s«is que rindan 
ingretios extraordinarios. 

Esta iguorancia ha sido la causa 
princi'^al de que los tributos se im
pongan empíricamente, sin darse 
cuenta del daño que producían y de 
la riqueza que mataban. 

En el hierro, por ejemplo, que 
constituye quizás la mayor .explota
ción minera, no puede resistir en 
muchos casos la tonelada él grava
men de una peseta, y por esta causa 
S3 paraliza y se " extingue una 
fuente de riqueza pública y de tra
bajo para el bracero. 

iüs preciso, por tanto, insistir cer
ca de los altos podt;res, para que 
cumplan lo ofrecido en esta mate
ria. •.;i •;>;;,;i;ViK-.n/ 

Sabido es que lóá ministros «ofre
cen estudiar el asunto», y quedan 
luego en unos «estudiantes» que no 
hacen nada. 

IHADRID A L D I A 

¡Gran batuda parlamentaria! Con motivo de 
una pregunta, hábilmente hecha por el señor 
Nocedal, acerca del duelo, hablaron en la se
sión de esta tarde Romefo, Maura, Barrio, Az-
cárate, Villaverde y Sagasta; y los unos por 
principios religiosos, los otros por principios 
sociales, todos con sujeción á preceptos de ló
gica y de simple buen sentido, han condenado 
el duelo como restos de la antigua barbarie 
que íiota en nuestras costumbres, viniend» 
en tres horas á decir, lo que en cuatro cuarti
llas decía yo anteayer desde estas columnas, 
aduciendo las razones que en mi sentir impe
dían el llamado lance de honor entre el señor 
Silvela y D. Vicente Blasco Ibañez. 

En la sesién d« esta tarde el Sr. Romero Ro
bledo, c«ntra su Tolunt«d, seguramente, no 

ha podi'io sustraerse á la pasión que siente 
contra D. Francisco Silvela, porque es la ver
dad que desde anoche en que quedó firmada 
por los f airinos de los duehstas el acta que 
han publicado los periódicos, esa cuestión es
taba definitivamente resuelta, porque para no 
estarlo era preciso que quien ha rechazado el 
acta afirmara que sus representantes no habían 
interpretado bien su pensamiento, no habían 
seguido fielmente sus indicaciones, ó no se ha
bían conducido respecto de él con completa 
lealtad. Esto no puede admitirse, porque da
das las personas que han intervenid© en la 
euestión, el general Bernal y el Sr. Muro, por 
sus tradiciones de honor, por su despejada in
teligencia, !ian tenido ({ue proceder con arre
glo á las instrucciones recibidas de sa poder
dante; y de que no se equivocaron y de que 
cumpUeron al pié de la letra sus mandatos es 
prueba el que D. Vicente Blasco, al recibir de 

sucia, á mi juicio, como católico, como jeíe de 
la oposición de S. M. y como persona que de
be tener el valor de sus actos; y no ha tenido 
ciertamente este valor andando en negocia
ciones para un duelo con quien de antemano 
no juzgaba capacitado para semejantes lan-

PEÑAFLOR 
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«LA TÜDd» T «EL AMiaO ANDRÉS» 

Catarineu ó CaramancM, es igual, se ha la
mentado en «La Correspondencia de España> 
de lo que viene ocurriendo coa la obra del in
signe D. Enrique Gaspar, titulada «La Tadó». 

El aplaudido y veterano autor de «La levi
ta» y «Las personas decentes», entregó (¡La 
Tudó» á la empresa del Teatro Español hace 
dos ó tres años y á pesar de habérsele proraeti-

mauos de los aludidos señores el acta que re- | ¿^ diferentes veces que se pondría en escena, 
solvía el lance, no les dijo ni una sola palabra 5 hasta la fecha no se ha lopresontado ni está 
que demostrara su disgusto, antes bien, reveló I g^ camino de representarse, 
que quedaba muy reconocido y satisfecho. I El ilustre Ensebio Blasco se ha lamentado 

Y trascurridas algunas horas, cuando la pa- 1 también de esto en fEl Liberal» de Madrid 
aión comenzó á hacer su camino, y el amor 
propio sacó las uñas, y las amistades mal com
prendidas deslizaron ¡deas de cierto linaje, don 
Vicente Blasco volvió sobre su acuerdo, y re
chazó el acta y nonabró nuevos padrinos, que 
envió hoy al Sr. Silvela, quien parece ser que 

y á la vez y con cierta amargura ha manifes
tado que á él le sucede otro tanto con su dra
ma «El Amigo Andrés», que entregó á la em
presa del clásico coliseo hace dos temporadas 
y todavía no se ha estrenado. 

En cambio, mientras que las obras de tan ouviw iiujr DI ui. kjuTüía, vĵ uiou paiouc avL î uo > jiju camDio, mieuiras 4uc laa uuiuB ue laii 
los ha rechazado. Así las cosas ha comenzado f notables autores han permanecido arrincona-
la sesión de esta tarde, desarrollándose en la "¿ ¿as en el Teatro Español, se han representado 
forma dicha al principio; la única nota discor- j en él otras de autores de muchísimo menos 
danto ha sido la de Romero, (de Romero que 5 fuste y aún algunas traducciones, 
ha llegado á decir, y vaya esto entre paréntesis, | Esto nos demuestra que en todas partes 
que en el parlamento francés no hay monár- | cuecen habas y que en los teatros, como igual-
quicos, ni en el de Italia republicanos,) en | mente en los periódicos de Madrid, no figuran 
quien, y perdónenos el simpático y elocuente | todos los que debían figurar por sus indiscuti-
exministro, si interpretamos torcidamente su i \j[e3 méritos. 

I Algunos, bastantes, que brillan on aquellos, 
; se lo deben más que á su dudoso talento á la 
I amistad, á la influencia ó a su buena suerte. 
i En la prensa y en los teatros madrileños no 

Limpia con sujeción á eso que se llama Có- I es 010 todo lo que reluce; abunda mucho el 
digo del honor, limpia porque así miradas las \ oropel, 
coeaí" queda m una situación irreprochable, ! Escritores d© la talla de Gaspar y Blasco s« 

propósito, se ha visto claro el deseo de sacar 
del callejón en que está metido á D. Vicente 
Blasco liíañez, manchando á la vez el acta 
limpia que de ese duelo ostenta el Sr. Silvela. 

ven postergados quiüás por aqueliotr m.'smoK 
que les deben su carrera ó su bienestair. 

jQuó espectáculos se dan en Madritll 
Daspuéa de saber esto, no deben ex trañars» 

los escritores de provinciiis de que los periódi
cos y coliseos de la coronada villa estén cerra
dos completamente para ellos. 

El pobre escritor provinciano que logra yer 
publicado algún trabajo suyo en un pcn ódic'o 
madrileño ó representada alguna obra en ui» 
teatro de por allá, bien puede decir que h* 
puesto verdad«ramente una pica en Flandcs 

¿Qaé amarguras y que decepciones no 
per'imentarán los escritores deaconoculod. â  
Gaspar y Blasco, que de tan grande renombre 
disfrutan, sufren esas humillaciones y esa» 
largas que he consignado? 

Como se vé, en Madrid ocurren cosas muy 
peregrinas. 

¡Y aún hay quien sueña con ir a éi! 
El que se decida á ello, antes que coa sa ta

lento debe contar con las influencias y la» 
amistades que tenga. 

De lo contrario... mejor es que no Víi:»a 
Madrid ea más pérfido que las olas. 

D O N U11.I 

LA NARXÑJTENJÑGLATERRA 
Lonáres 10 de Febreto 19Ü2. 

En venta hoy una 22,000 cajas de naranja 
de Valencia í̂or los r^pores «Ruby», *Au 
rora». .Cid», «Gamet», y *Mongen., reab.'.an 
dose , „ 

420 ordinarias de 7i a 7ib. 
714 largas de 9 i9áUl . 
Loa precios han subido más, habiendo bue 

na demanda hoy, á pesar del tiempo más frió 
que tenemos. Sin embargo con los embarques 
tan crecidos de la semana pasada es de temer 
que los precios han de bajar de nuevo. 

Para el miércoles tenemos resto» def vapor 
«Cid'-Liverpool.—En venta hoy aolanrentc restnii 

Precios sin cambio, pero demanda floja 
Llegados: «Julio» y «Velarde». 

SANTUOO NBÜHOFKT» 
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